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PUNTOS DE SÜSCRICION. 

üartaf ena: Liberat* Montolla, Mayor 24, Madrid 
PraVinciaa, corrciipotMales d« la oáaa de Saayedra. 

L» correspradancia y («DÜÉlIJioiies •edingirún ¿ 
D. LiBKBATo MoHTKLLB Y GABOU, administrador de 
este periódico. 

En C^agepa un mes 8 rs.—l!Wme¿tró' á'ií—í̂ íilrai! 
ella, trimestre 30.—Números sueltos un êál. 

( mi 

Lunes j j e Marzo 

Exportación de huesos. 

{Continuación.) 
Resulta, pues, que solo en Madrid 

Reproduce en un año una canüdad 
de huesos tan crecida como la que d« 
los depósitos descritos por el señor 
Gil y Maestre se lu extraído en e( 
de 1871, que ha sido el de mayor 
saca. Y esto, sin hacer cuenta de la 
osamenta de los animales de menor 
talla, también consumidos.en la ali-
mqptacivAí de nuestra capital, ni dul 
gyj|iá<d̂ > qt^MIar I niulurdeque la 
eetMUftticft ofioitt̂ ^ áo baiM^f^l^^ 
clon, acumulóse semejante cantidad 
durajfite ,8«?i8 ú o¡cho centorias y w 
lUg«iá ¿una qUra enorme. 

• Ea el teño 1868 los mataderos de 
Pturii» (pubbcio«i de 1.825,274 habi-
tontes) pi-odujeron 1^2.797,706 kilo-
gNnios dó carne, grasa, etc., de re^ 
ses vacunas, lattares f de cerda; 
lo quQ representa 49,938 toneladas 
n^étrlpas 4p hup̂ iP fresco 6 grana­
do, 4 Reai 3á,74¿ de l̂ ueso despo­
jado; de.geúUna. 

En Munich (población de 133,000 
alm«m),8e han degollado en el año 
1866f' según el baroii de Liebig: 
16,3(H Peses vacunas, con peso de 
4.075^140 knógramos; 35,393 tbime-
ras, cerdos y carneros, con peso de 
2:337;ilOkíiógrambS. 

"Total,/tl^eSi cabezas, coh peso 
de 6Al%Zéú kllógramcis, que re­
presentan 3,608 toneladas métricas 
de hueso granado, ó sean 1,709 de 
hueso sin gelatina.) 

l¿i)Sr. López de Quintana abunda 
en la opinión deli Sr. Maestre, que 
por jauestra parte tenemos también 
ya dé mucho antes manifestada, de 
9 ^ era mus coosiderable de lo que 
*̂>P>MiéB Ibs economistas la pobla-

cíea íhavovomana,«muc/icw de cu­
yas eiudades añade, no «s exagera-
deeuponer que llegasen á 40 ó 50000 
h^bütantes. Y si se «onsider^ que la 
industria égrtcola debia á ia sazón 
«nuontrarseí eb éu segundo y ter­
cer periodo, losfde las praderas na­

turales y artlflclales, consistir, en 
fin, en''la cria de ganados,fácil sin 
duda en una rqgion fnsca y abun­
dosa en bosques, razonable parece 
suponer que aquellas poblaciones 
consumirían, por lo menos, tanta y 
probablemente mas carne que las 
actuales de igual vecindario. 

Con una saca constante como la 
de 1871, cencluye el Sr, López de 
Quintana, basiarian casi los anti- I 
guos osarios de Castilla para devol- ' 
Ver anualmente al suelo de toda una 
pcovincia la masa de fosfatos de que 
le despoja su cosecha de trigo, cen­
teno y cebada, y con efecto, resulta 
por^érmino medio para cada Una 
de nuestras cuarenta y nueve pro­
vincias una cosecha de 1.998,484 
buctótitros y un esauilmo de fosfa-

*ftto"(fe ckrhtiffn^^tmátpmm ̂  
es, casi la m îsma suma de 35,000 
quintales á que ascendió en «1 año 
citado la saca de hueso de mina de 
Oaslilla. El valor de este hueso co­
mo abono subiria de punto PÍ con­
servase considerable parte de sus­
tancia gelatinosa y aun qui^á po­
dría utilizarse para prcfparar el negro 
animal. 

l>e todos modos t-esulta que en el 
espacio de 6 años, hasta 1871, se 
ban sacado det reino 153,989 quin­
tales' tnétrióos de boeso, qne vendi­
dos á 30 rs. el quintal, representan 
tiB.valor de 4.588,496, del que «no 
há quedado otro provecho que el 
sustento de algunos centenares de 
jornaleros en años de < escasez», 
oüando podía haber contribuido á la 

' fettUidad de nuestros campos, y aun 
j era Dtfcesarto & las he^o esquilma-
I das tierras. 

MISCELÁNEA. 
Ú a M W M M B i i 

De cEl porvenir de la industria,» 
copiamos el siguiente: 

MÉTODO 
SENCILLO PARA GUARDAR LA CARNE. 

Casi es imposible guardar la car­
ne en buen estado, siquiera sea por 
pocos di^s, y en época dolorosa, 
^n disponer'de aparatos costosos y 

de sitio muy apropósito para te­
nerla. El siguiente método, que 
reúne la doble ventaja de ser sen­
cillo y barato, debe ser del todo 
ütil. Se cubre el fondo de la vasija 
ú olla, inclinándola algo, con vina­
gre fuerte se coloca después un ta-
niiz, encima del cual se pone la car­
ne que se desea (¿uardar. Luego se 
cierra cuidadosamente la vasija, y 
de esta suerte la carne se hallará en 
buen estado,'' después de mucho 
tiempo. 

El presidente Lincoln muy aficio­
nado á las parábolas. 

En 1855, cuando la guerra deCrí-
raea, el representante de Rusia en 
Washington encontró un dia á Lin-
ubtn,queera entonces «simple» se-

^m^Tf^Wmiá: -•' • • • '"-'•'••> 
«*iEstá usted de jiairte ^e Fran­

cia ó de parte de Rusia? 
— Caballero respondió Lincoln, 

cuando yo era leñador, tenia en el 
bosque un vecino quese llevaba mal 
cuu su muger. Una mañana salió 
mi vecino á cazar osos; por la tarde 
unoü leñadores vinieron á decirle á 
la esposa de mi vecino: «Venga us­
ted; sú marido se encuentra con la 
escopeta descargada, frente á un 
oso que se lo va ¿ tragar. • La espo­
sa no se movió, y dijoi c¿qué me 
importa todo eso? Siel oso me come 
á mi marido, me quedai'ó viuda, y 
si mi marido mata al oso, luego 
me zurrará. [Siempre salgo per­
diendo. 

El gobierno ruso ha decretado 
la construcción de na ferro-carril 
que, partiendo de Nischni-Now-
gord y atravesando los montes 
Urales, llegue hasta Ekatennburg 
recorriendo 420 kilómetros de Nis-
chni Nowgord á Kazan, y 950 de 
Kazan á Ekatennburg. Según el in­
dicado proyecto, este ferros-carril 
«e protonga después desde Ekatenn­
burg á Tiumon, atravesando una 
perfecta llanura, y sucesivamente á 
Omsk, á Tomsk, á Jenisssik á Seite 
y áKh'ailar. Esta nueva via está lla­
mada á producir una importante 
revolución en el comercio eüro-
T»eo. 

Un hombre muy avaro se ladeh-
taba de (̂ ue el almuerzo solamente 
le costaba 3 pesetas. 

—Porque tú quieresse^"^,—o^ffr-
vó un amigo,—yo puedo própo|:jCÍa|Y 
narte una casa donde puedes, a ĵ 
morzar con esplendidez. ^ 

—Pues mira, viene á tíeraRp̂  jí» 
proposición; vamos ahora, mismjO 

Llegaron ambos am1g;os Vía âsfif 
indicada y les sirvieron ajimu^r^ í 
los dos. ¡, 

A la hora de pagar el n:;i<jizo,ex|jî  
4 pesetas. .¡ 

-Hombre.—esclatpó e t aviiro,— 
me hablas dicho que me .9|;}{»mî  
2 pesetásmi'ál'lnuefzo...,, y ,,.,,|) 

—Si,—replicó el am¡gQ,̂ -ĵ érft(W<r 
mo pagas el de los |ios, M,^^ 

Escena electoral del mejor corte 
ocurrida en uoa<^ud«d Crancesáiía-
ce uuosdias. . . . . .. ; ,í 

Un candidato á Ja diputMÍpDm 
presenta en upa (̂ eunioiu deiiüti^n-
sigentes, de lo que enFcanciftsolUM-
ma la «r(|(|i(:fiil;̂ e.» . 

Este (;^ndi4ato, escritor d^ ipt*o-
fesiout había redactado el di44ntes 
un programa tponárq îicoi pao» uil 
pariente suyo, que se pre^etlaian uH 
distrito Ipĵ pot |,leva.biA;; .̂ ueatoO 
hombre en el bojft̂ lo ,el ltonra«kir 
de dicho programa, junto con las no­
tas para su discurso, ,, ¡.._ 

Sube á la tribuna^ y en ^ 9 ? ' ^ 
sacar del bolsillo el p£|peI¡tQ ,die4# 
notas, saca el programa de 8)i pa« 
riente y empieza 3 leer 8iit̂  4?!^^ 
cuenla délo que hacia: 

—¡EI>ectores! Esos llamado^ rajdi-
cales, que no son en réallófaí'mas 
que una detestable colección ¿eiít^ 
ras hambrientas.... - ' 

Gritos, murmullos, golees <Jtt'él 
suelo, ladridos y otros afárdes in­
terrumpieron al lector, 4^^'obmí-
prendió en el acto áU pi íhy h^H''' 
«lendó, diciendo con la mayor-Aa-
turalidad: ' s 

—...Todo esto, ciudladanos, tódii 
ésto dicen de vosotros lOs sehfecí d l̂ 
señor conde de Ohambord. \ltíti^ 
mes....l '• •'' ' 

El «Moriatssriff fiir den Órient^ 


